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Buenos días a todos y todas.....

En primer lugar quiero agradecer a la Asamblea de las Regiones de Europa y a la Dirección General de la Mujer esta invitación, y en especial a Doña Celia Ortega. Gracias.

La Business Professional Women, es una Organización Internacional con 78 años de historia, y más de 100 países afiliados.

BPW es una Organización no gubernamental con categoría 1 ante Naciones Unidas y ostenta estatus consultivo a través de su Consejo Económico y Social desde 1944.

Se fundó en Genova (Suiza) el 26 de agosto de 1930 a iniciativa de la Doctora LENA MADESIN PHILIPS. Desde entonces cientos de mujeres empresarias y profesionales de los cinco continentes, se interesaron y promovieron la Federación.

Los países fundadores fueron: AUSTRIA, FRANCIA, GRAN BRETAÑA, ITALIA Y ESTADOS UNIDOS. España está presente en esta Federación Internacional desde Junio de 2007 que es cuando constituimos oficialmente la BPW /Spain.

Valencia es miembro fundador de esta federación y después de postular durante dos años en Europa, en octubre del año pasado pudimos organizar en Valencia la celebración del Meeting de Presidentas Europeas y el llamamiento a consulta de la Presidenta Internacional Doña CHONCHANOK VIRAVAN.

Como ya han comentado en la presentación soy Isabel Mañas y formo parte de la Junta directiva AEP/ Asociación de Empresarias y Profesionales de Valencia. Soy la responsable de las relaciones internacionales y también presidenta de BPW Spain.

Os voy a contar un poquito de mi historia. Soy la segunda de 5 hermanos, y tenía que haber comenzado mis estudios en una década en la que se le daba prioridad a los hombres.

Por lo tanto mis hermanos pudieron estudiar en la Universidad, pero yo no. A mis padres si que les hubiese gustado, pero no teníamos suficientes recursos para estudiar todos y optaron porque lo hicieran los chicos. Por eso no pude estudiar una carrera universitaria.

Fue más tarde, cuando ya estaba casada y era madre de dos hijos, cuando opté por entrar en la Universidad, con todo lo que conlleva estudiar, ser madre y esposa a la vez.

Tengo que deciros que lo logré gracias a mi constancia, al espíritu de trabajo y a la ilusión que ponía en ello. Pero para mi lo más importante fue el apoyo constante de mi marido, tanto con su implicación en el día a día de nuestros hijos, como en el ánimo que me transmitía para que estudiara más y sacara mejores notas. Me siento muy agradecida a él y a mis hijos.

Además, soy una persona emprendedora y siento necesidad de hacer cosas nuevas. Por eso, cuando terminé mi diplomatura, empecé a darle forma a una empresa de formación de la cual desde entonces soy la dueña y directora.

Siempre me ha gustado involucrarme en actividades en las que pueda ayudar a los demás. Ahora concretamente lo estoy haciendo en esta Federación, donde intentamos ser presencia activa y visible como mujer en la sociedad. Creemos que la igualdad de género es un camino que se inició hace mucho y en el que vamos avanzando gracias a muchas mujeres conocidas y anónimas que hemos ido abriendo paso.

Esto se va consiguiendo poco a poco y paso a paso, en la mayoría de las veces sin hacer grandes cosas, pero haciendo muchas pequeñas cosas.

Todas y cada una de nosotras con nuestras aportaciones vamos acercándonos cada día más a ese objetivo. Y para llegar a este objetivo de igualdad tenemos que ser conscientes de cual es nuestra situación actual.

Desgraciadamente no nos es posible determinar con rigor el peso que tiene la mujer hoy en la economía, dado que no existen indicadores científicos al respecto. Lo que si es evidente es que la mujer continúa sin contar con las mismas oportunidades que el hombre a nivel laboral.

Según algunos datos hay solamente un 20% de mujeres en España que ocupan puestos directivos. Y tan solo un 7% de mujeres, en los consejos de administración de las Empresas del IVEX 35.

En la Comunidad Valenciana la tasa de actividad laboral en el primer trimestre de 2008, es del 51,2% de mujeres frente al 71,3% de hombres.

Entre otras, éstas son las barreras que tenemos actualmente las mujeres. 

En algunas ocasiones nos hemos sentado en reuniones internacionales mujeres de diferentes continentes, y a pesar de las diferencias culturales y económicas, todas coincidimos en tener que afrontar las mismas situaciones a mayor o menor escala, pero las mismas en definitiva.

Ahora me voy a centrar en describir brevemente algunas de las barreras más significativas que tenemos aún hoy en día las mujeres para llegar a puestos directivos:

Una es:

EL TECHO DE CRISTAL:
El famoso techo de cristal que todos conocemos no es ni más ni menos que una barrera invisible, pero real, que impide que las mujeres alcancemos esos puestos de liderazgo.

Hoy en día, en los países occidentales, sobre todo, y cada vez más en el resto del mundo, educamos a las mujeres para que sean productivas para nuestra sociedad, para que estudien, para que estén preparadas, para que sepan tomar decisiones, para que luchen por lo que creen que es justo. Pero cuando ya están al final de la recta para alcanzar ese sueño, al llegar, se encuentran la mayoría de las veces con una gran puerta que está cerrada a cal y canto. 

Es cierto que aún hoy el peso de la educación recae sobre la mujer. Y por eso muchas mujeres nos hemos sentido frustradas por pensar que podíamos llegar a algo que en realidad no estaba a nuestro alcance. Porque si algo es cierto, es que en la mayoría de los casos, las mujeres no tenemos la posibilidad de decidir quién va a estar en determinados puestos de trabajo porque donde se toman esas decisiones, aún son mayoría los hombres.

No quiero dan un enfoque pesimista a mi intervención porque ciertamente algo está cambiando. Un ejemplo de ello es España, donde podemos ver como en los últimos 30 años hemos avanzado enormemente en muchas facetas y entre otras, en la de la igualdad.

La mujer ha pasado, por ejemplo, de no poder llevar pantalones, ni tener una cuenta propia en el banco a dirigir multinacionales. Aunque nos queda mucho camino por andar, la luz al final del túnel para nosotras es la esperanza. 

Si bien es cierto que el techo de cristal existe, también es cierto que las mujeres somos excelentes en negociación de conflictos y búsqueda de alternativas. Por lo que esto nos lo tenemos que tomar como un reto más para al final llegar a donde queremos llegar, pues sin lugar a dudas, podemos y nos lo merecemos.

Otra gran barrera es:

LA CONCILIACION:

Hace ya algunos años que venimos oyendo en todos los congresos, jornadas y reuniones que tenemos que conciliar. Pero lo primero que creo que tenemos que entender todos es para qué nos puede servir la conciliación. Y sobre todo, y esto lo digo en mayúsculas, QUIÉN TIENE QUE CONCILIAR.

Conciliar es una palabra muy sugerente que aplicada a nuestro entorno laboral puede implicar muchas cosas. Creo que la más importante es que los directivos de este país, hombres y mujeres, nos hemos de dar cuenta que si aprendemos a ponerla en marcha en nuestras empresas, nuestros empleados serán más productivos. De hecho, ya hay varios estudios que dan datos al respecto. Disfrutaremos más de nuestras vidas y por lo tanto desempeñaremos nuestros trabajos de forma más productiva si conciliamos. Productividad es lo que todos queremos para nuestras empresas y productivos queremos que sean nuestros empleados, por lo que el cocktail de la conciliación parece ser perfecto. 

Ahora bien, en los últimos tiempos, tengo la impresión de que algunos colectivos piensan que la conciliación es cosa de mujeres y para las mujeres, creo que nada más lejos de la realidad de lo que la conciliación tiene que ser. La conciliación tiene que ser para hombres y mujeres de igual forma, porque estaréis de acuerdo conmigo que de nada sirve que las mujeres conciliemos, pudiendo reducir horarios, trabajar desde casa, etc. para que al llegar a nuestro hogar la conciliación se quede en la puerta de entrada y  nos toque quitarnos el traje y  subirnos las mangas de la camisa para empezar nuestra segunda o tercera jornada laboral. Por eso, es importante que entendamos que conciliar no es reducir mi jornada laboral para tener más tiempo para mis otras jornadas laborales. Conciliar es tener más tiempo para mí, para disfrutarlo conmigo misma, con mis hijos, para prepararme, y si yo lo decido, porque así lo quiero, dedicarle más tiempo a esas jornadas laborales extras que todas tenemos. Pero conciliar es cosa de dos. 

Como antes he dicho, la educación es todavía mayoritariamente cosa de mujeres, por lo que a la tarea de conciliar se le une la de educar a la conciliación, en el trabajo y en casa.

La otra barrera es la:

VISIBILIDAD:

Otro de los grandes retos a los que nos enfrentamos hoy en día las mujeres empresarias y con cargos de responsabilidad es la poca visibilidad que tenemos.

Es un entorno muy nuevo para muchas de nosotras y en muchas ocasiones aún no sabemos cómo desenvolvernos en él. Pero si las barreras anteriores tienen un gran impacto en nosotras, con ésta, la de la visibilidad, podemos hacer que el impacto lo tengamos nosotras en las generaciones venideras y que las otras dos barreras que he mencionado anteriormente, sean historia en sólo unos años. 

Con la visibilidad a lo que me refiero, es que hemos de hacer saber al mundo que hay mujeres en altos cargos de la administración y en la empresa privada que están haciendo un trabajo increíblemente bueno; tenemos que acudir a los medios para que se sepa que nosotras somos la otra mitad de la sociedad productiva, ya sea de forma remunerada o no; tenemos que perder el miedo a hacer que nuestra imagen sea pública y a decir en voz alta todas esas cosas que sabemos hacer. 

La visibilidad es importante, porque sin ella no hay modelos en los que apoyarnos para seguir adelante. Es importante porque nos ayuda en nuestros momentos de flaqueza a saber que otras mujeres antes que nosotras han pasado por lo mismo. Y es importante porque pone a la mujer en el lugar que le corresponde como parte activa y productiva de esta sociedad. 

Por eso tenemos que tomar parte de cualquier acto, acudir a cualquier entrevista o coloquio para que se nos vea, se nos conozca y el mundo sepa que sin nuestra presencia cualquier evento que se organice sólo tendrá un valor parcial.

Creo que con tiempo y con conocimiento de estas barreras a las que nos enfrentamos, podemos hacer que cada vez sean menos importantes y el empoderamiento de la mujer se lleve a cabo de forma efectiva. Hemos de ser conscientes y saber a que nos enfrentamos para poder hacerle frente y así salvar los obstáculos que nos vayan apareciendo en el camino.

Para terminar, deciros que no estamos solas y por eso me gustaría dedicar unas palabras a esos muchos hombres y mujeres anónimos que piensan que en un mundo de igualdad, todos viviremos mejor. Yo estoy convencida de que cada día estamos más cerca de la meta. Hay muchas mujeres que se han dejado la piel en esta lucha, pero también muchos hombres que desde un segundo plano apoyan a que mujeres como yo hayamos alcanzado nuestro sueño. Y ellos también se merecen que se lo reconozcamos. 

Me siento orgullosa de ser mujer y quiero felicitar a las mujeres de todas las edades y nacionalidades, pero sobre todo a aquellas que contra viento y marea siguen amando, soñando y luchando por un mundo mejor.

Gracias. 
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